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RESUMEN
En este texto presentamos las ideas que subyacen a nuestro intento de trabajar en el desarrollo local con
metodologías participativas para construir una sociedad más feliz. En la primera parte trataremos cues-
tiones teóricas para pasar, en la segunda parte, a plantear una experiencia sobre el uso de tetralemas en
una investigación participativa sobre las Miniqueserías Artesanales de Tenerife.
Palabras clave: sistema, desarrollo sustentable, participación ciudadana, democracia, cultura, tetrale-
ma, investigación participativa.
The use of the tetralemma as a tool to tackle a second inclusive reflexivity.
The experience gained from participatory research on the Micro Craft
Cheese Makers of Tenerife
ABSTRACT
In this paper, we present the underlying ideas of our attempt to work on local development with partici-
patory methodologies to build a happier society. In the first part we consider theoretical matters in order
to, in the second part, put forth an experience on the use of the tetralemma in participatory research on
Micro Craft Cheese Makers of Tenerife.
Key words: system, sustainable development, citizen participation, democracy, culture, tetralemmma,
participatory research.
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1 La segunda parte de este artículo se basa en la experiencia de la investigación participativa del
mismo nombre, realizada en el marco del Máster en Investigación Participativa para el Desarrollo Lo-
cal, de la Universidad Complutense de Madrid y el IEPALA. El equipo investigador estaba compuesto
por Heliodora Gerster Eiberle, Esperanza Hernández Hernández y José Lima Cruz, además de la autora
de este artículo, y tutorizado por Cristina Molina Afonso. La investigación se realizó entre octubre del
año 2002 y junio de 2004.
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—¿No habrá una especie aparte de la humana —dijo ella enfurecida 
arrojando el periódico al bote de la basura— a la cual pasarse?
—¿Y por qué no a la humana? —dijo él.
(El Salto Cualitativo, cuento de Augusto Monterroso)
1. INTRODUCCIÓN
Antes de empezar a tratar de la utilidad del tetralema como herramienta para
provocar una mayor creatividad social, nos gustaría exponer cuatro ideas previas
que subyacen a nuestro intento de trabajar con la gente, para construir una so-
ciedad en la que nos sintamos más cómodas y felices. Y explicar así, de paso, las
razones por las cuales insistimos en trabajar por el desarrollo local, desde las me-
todologías participativas. Esta primera parte, se centra en esas cuestiones que sus-
tentan nuestro trabajo. En la segunda parte de este artículo, comentaremos la ex-
periencia aportada por el uso de los tetralemas en la Investigación Participativa
sobre las Miniqueserías Artesanales de Tenerife. Esta primera parte surge del in-
tento de dar respuesta a esas preguntas que alguien, con «mente científica» (con
esa capacidad de hacerse «preguntas de niño» en edad adulta, como decía Eins-
tein), nos plantea sobre el porqué de aplicar metodologías participativas y para
qué sirven. Las trabajadoras y trabajadores de desarrollo que estamos convenci-
das de la oportunidad y, más que de oportunidad, de la necesidad de trabajar con
la gente por el desarrollo, nos vemos en un aprieto.
En nuestro caso, no se trata tanto de que tengamos claro los fundamentos de
nuestro trabajo, como de la necesidad de dar una respuesta concisa y clarifica-
dora. Sin embargo, es una tarea tan compleja como el pensamiento que hay de-
trás de ello. Nos resulta difícil explicar por qué vemos la participación tan abso-
lutamente vinculada a la democracia real, que nos lleve a un desarrollo sustentable,
con palabras sencillas y con pocos argumentos. Probablemente porque no somos
teóricas sino prácticas (metodológicas, en todo caso), y a pesar de que leemos
mucho sobre estos conceptos (con unos niveles de detalle y de complejidad que
no está exento de discursos bizantinos como los que se forjan alrededor de ideas
como la globalización, la sustentabilidad…) no nos resulta sencillo elaborar res-
puestas que resuman las ideas que hay detrás de nuestra forma de trabajo.
Esta primera parte del artículo pretende aportar de forma quizá demasiado
obvia (y a lo mejor presuntuosa en su sencillez) cuatro ideas que hay detrás de
P. González Rodríguez El uso del tetralema como una herramienta...
299 Cuadernos de Trabajo Social
Vol. 19 (2006): 297-330
nuestro trabajo con metodologías participativas. Ciertamente, estas ideas han si-
do muy elaboradas por teóricos del desarrollo, de la participación y la democra-
cia, de la gestión administrativa y de la cultura, además detrás pueden existir ar-
gumentos variopintos y hasta contradictorios. Desde nuestra posición de
trabajadoras de campo, las cuatro ideas básicas que exponemos aquí parece ser
lo que nos hace seguir convencidas de la utilidad de las metodologías participa-
tivas, de su oportunidad, de su necesidad y de la urgencia de entender los proce-
sos colectivos. Y de situar a las personas, a la gente —como nos gusta decir— en
el centro de la cuestión para seguir trabajando, de manera continua, reflexiva,
analítica y activa, por un desarrollo a una escala humana.
2. LA SUSTENTABILIDAD
¿Por qué hablamos de desarrollo sustentable y no simplemente de desarrollo,
o de desarrollo sostenible? El modelo convencional de desarrollo ha demostrado
suficientemente su ineficiencia. No pasa la prueba del sometimiento a los pro-
blemas de la realidad, a los problemas reales. Es urgente una revisión del mismo
y la búsqueda de alternativas. El modelo de desarrollo que buscamos es susten-
table, es el que parte de las personas, y que tiene en cuenta el paradigma coevo-
lucionista. La definición de la palabra sustentabilidad implica al menos a tres
conceptos: personas, territorio y cultura. No existe la sustentabilidad aislada, si-
no que la relación entre estos actores define a un desarrollo como sustentable o
no. Así, entendemos el desarrollo como un proceso dependiente del sistema so-
cial y del sistema ambiental2, puesto que estos elementos se combinan e interac-
túan unos con otros.
Las relaciones entre el sistema social y el ambiental no pueden dar como fru-
to un desarrollo sustentable sin que sea participativo: lo sustentable tiene que ser
participativo. Los trabajadores de campo, sin justificar teóricamente lo que de-
cimos, aportamos muchas veces aseveraciones como estas: Las experiencias en
2 Ver Richard B. Norgaard, Una sociología del medio ambiente coevolucionista. Y Agroecología:
bases científicas para una agricultura sustentable. Efectivamente son los agroecólogos los que han ahon-
dado más en este concepto de coevolución. La perspectiva coevolucionista pone de relieve que los sis-
temas agrícolas se deben considerar como sistemas integrales. Enfatiza también que los sistemas agrí-
colas tradicionales no son estáticos, sino que han ido evolucionando por milenios y sitúa a las personas
y a su forma de pensar dentro del proceso. Demuestra, por ejemplo, cómo los agroecosistemas moder-
nos reflejan las premisas científicas convencionales. Una de las características más importantes de la
perspectiva coevolucionista es que otorga legitimidad al conocimiento cultural y experimental de los
agricultores. Sus formas de razonamiento pueden no traducirse en formas de razonamiento científico,
pero el «cómo y qué» entendido por ellos ha probado ser apto para su sistema y para comprenderlo. «Con
una perspectiva coevolucionista en mente, los agroecólogos pueden superar el vago adoctrinamiento que
recibieron como estudiantes sobre la superioridad de la ciencia convencional, pueden sentir verdadero
respeto por la sabiduría de los agricultores, combinando sus conocimientos con nuevas formas de cono-
cimiento y trabajar juntos eficazmente. La perspectiva entrega una fuerte base filosófica para las inves-
tigaciones participativas y para la incorporación de agricultores en el proceso de la investigación, técni-
ca que los agroecólogos utilizan cada vez más.
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gestión de los recursos naturales en otros espacios naturales protegidos no ha-
cen más que demostrar la misma realidad incuestionable: que la gestión de di-
chos espacios debe contar tanto con la iniciativa y el interés de las administra-
ciones públicas, como con la imprescindible colaboración de las poblaciones
humanas directamente afectadas, sin las cuales no hay conservación ni desa-
rrollo posible». Bermejo Asensio et al. (2003). Detrás hay dos ideas básicas: la
necesaria búsqueda del desarrollo sustentable y de la democracia real. Estas dos
ideas incluyen un cambio sustantivo en el propio concepto de Administración y
un trabajo fundamental sobre el sistema social, representado por los conoci-
mientos, los valores, las formas de organización y las tecnologías de la gente, lo
que llamamos cultura, en suma. Estas dos ideas las desglosamos en cuatro para
atender específicamente aquí aquellas que nos parecen tener más que ver con
nuestras ideas: la sustentabilidad, la administración de los recursos, la democra-
cia real y la cultura.
Entendemos la sustentabilidad como algo que viene desde abajo, desde la gen-
te3. El protagonismo real de las personas y las comunidades en los distintos es-
pacios y ámbitos, es indispensable para impulsar procesos de desarrollo con efec-





Figura 1. La evolución del conocimiento, los valores, la organización social, la tcnología
y los sistemas biológicos (Norgaard, 1994).
3 Ver sobre este aspecto Villasante (2002): Por ejemplo el «desarrollo sostenible» nos parece un
concepto ambiguo y poco operativo, si no se le concreta en las necesidades locales propuestas por los
colectivos de las redes sociales más implicadas en su defensa. No se trata de construir un modelo aca-
bado y perfecto de territorio, economía y sociedad, que se contraponga con otros que también se idea-
licen como tales. Pero si de construir los criterios que esta generación piensa para si misma y la de sus
descendientes sobre lo que es calidad de vida (más allá de los indicadores de nivel de vida habituales)
y que se puedan ir midiendo, evaluando y difundiendo entre la población sus valores de sustentabilidad.
Es decir, la necesidad de criterios construidos participadamente e inter-generacionalmente con la im-
plicación de quienes defienden unos valores de futuro ecológico para la humanidad.
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se generan, la autodependencia entre unas y otras, es una forma de interdepen-
dencia equitativa que fomenta la participación en las decisiones, la creatividad
social, la autonomía política, la justa distribución de la riqueza y el respeto 
—más que la tolerancia— frente a la diversidad de identidades. El desarrollo sus-
tentable tiene como estrategia basar su acción en la apropiación individual y co-
munitaria de los problemas comunes, en la creación de organizaciones de parti-
cipación y concertación (el acuerdo entre distintos actores asumiendo
responsabilidades) que redunden en un verdadero aumento de la calidad de vida
de las personas.
Una comunidad con bolsas de población hambrienta no puede vanagloriarse
de poseer calidad de vida y mucho menos de estar inmersa en un proceso de de-
sarrollo sustentable. La sustentabilidad no es medioambiental —que es a lo
que se alude cuando se utiliza el concepto en ámbitos políticos y técnicos en nues-
tra región— es humana. Las personas son su mismo centro y abarca todos los
ámbitos del desarrollo humano: la organización socioeconómica y política, las
relaciones intra-sistema biológico, los valores culturales, el aumento de las ca-
pacidades personales y colectivas y el uso de la tecnología. No por situar a las
personas en el centro del desarrollo sustentable estaremos obviando el manteni-
miento y desarrollo del planeta.
La participación ciudadana organizada tiene que partir del reconocimiento de
las capacidades de las personas, con algunas exigencias previas: la redefinición
y articulación de «lo femenino» y «lo masculino»; la prolongación de la infan-
cia y de la juventud como un mecanismo para ampliar el entendimiento, ese te-
ner una mentalidad de niña/o, de descubrimiento, de querer comprender los pro-
cesos y la realidad en la que estamos inmersas; y la recuperación del principio
del anciana/o de la tribu como fuente de sabiduría, la revalorización de la expe-
riencia vital.
A la hora de gestionar los recursos del sistema biológico y/o social, las/os res-
ponsables administrativos tienen que tener en cuenta estos conceptos. Estar des-
pierta/o, y en actitud de escucha activa con la gente, precisa de cambios de esca-
la y profundidad diversa en nuestro sistema administrativo —y en prácticamente
todas las administraciones del mundo.
3. LA ADMINISTRACIÓN (DE LOS RECURSOS, PERSONAS,
ORGANIZACIONES, TERRITORIO, CULTURA, ETC.)
¿Cómo articulamos esto del desarrollo sustentable, que parece que se persi-
gue, desde dentro de las Administraciones?
Nos encontramos en una realidad administrativa que llama la atención: ante
las demandas locales de la ciudadanía organizada (a través de movimientos so-
ciales de base, ecologistas, feministas, de vecinos, sectoriales, etc.) y las múlti-
ples y abundantes recomendaciones, decretos, declaraciones de intenciones de
carácter internacional, supranacional y nacional, las administraciones locales, la
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gestión pública, está intentando —con mayor o menor convicción y conciencia
de lo que se hace— dar respuesta a una exigencia de cambio que haga posible la
participación de todos aquellos que pueden verse afectados por las decisiones de
una organización y los que, en consecuencia, deben ser tomados en considera-
ción —deben ser incluidos— en sus procesos decisionales (los llamados stake-
holders). Más allá de un más o menos pretendido revisionismo y modernización
de la Administración y la política —y de las recomendaciones y exigencias pre-
vias a la financiación de proyectos dependientes de entidades públicas superio-
res— esta intención que se materializa en la contratación de equipos técnicos ex-
ternos con cierta pericia en metodologías participativas, suele encontrar graves
dificultades en el momento de la ejecución y la evaluación de los programas cons-
truidos colectivamente: el muro de la administración, muchas veces incompren-
sible para la ciudadanía y los colectivos técnicos externos. El término es tosco,
pero responde a una realidad prácticamente palpable.
Así es que, en esta región4, los técnicos especialistas en participación empe-
zamos a surgir de terceros ciclos formativos de las universidades (a los que nos
hemos acercado buscando alternativas conceptuales y metodológicas) y a pivo-
tar alrededor de las administraciones locales que nos contratan para el diseño y
puesta en marcha de proyectos de diagnóstico participativo hasta llegar a una pro-
puesta de actuación integral para una determinado barrio, comarca, municipio,
sector poblacional o socioeconómico. Este acercamiento, sin embargo, no se com-
pleta. Las administraciones no acaban de asumir un modelo participado de deci-
sión y gestión.
Es indudable que estas experiencias participativas, que se ejecutan de mane-
ra más o menos externa aunque dependientes de la administración, han podido
demostrar ciertas dosis de eficacia y eficiencia democrática y que han abierto,
en unos casos, y enriquecido en otros, el debate sobre la administración pública,
tanto a nivel ciudadano como técnico, universitario, político, etc. La necesidad
de cambio responde a sobradas razones5, pero es especialmente urgente e im-
4 Hablamos de Canarias que es donde y desde donde nos ubicamos. Hay diferencias entre unas y
otras, y entre determinadas administraciones. Para una lectura más exhaustiva —y no por ello comple-
ja— sobre la democratización de la administración ver los trabajos del Equip d’Anàlisi Política de la
Universitat Autónoma de Barcelona y especialmente el artículo de Brugué y Gallego (2001) donde ade-
más se encuentra abundante bibliografía recomendable.
5 (…) intentaremos justificar la necesidad de democratizarla, aduciendo tres tipos de razones: por-
que mejora a la propia democracia, porque aumenta la eficiencia y la eficacia administrativa, y porque
mejora el rendimiento institucional a través de la potenciación del capital social. La participación de-
mocrática en este sentido se articula a través de mecanismos que intentan combinar información, deli-
beración y capacidad de intervención de los ciudadanos en los procesos de decisión. Situados en este
terreno, el papel de la administración resulta crucial, ya que ofrece el espacio donde, para una red li-
mitada de actores, los conflictos se hacen a la vez comprensibles y resolubles. La participación en la ad-
ministración es la participación a partir de intereses y valores lo suficientemente concretos y compren-
sibles como para generar opiniones y diálogos; a la vez que es la participación que puede desembocar
en conclusiones concretas o, en otros términos, en capacidades reales de influir en las decisiones: el 
viejo tabú de la participación. (…)En definitiva, la democratización de la administración mejora la 
eficiencia porque al pasar de una posición de aislamiento a una vocación de consenso reduce las 
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portante si queremos gestionar un desarrollo sustentable. No abundaremos aquí
sobre los mecanismos para democratizar la administración. Exclusivamente ha-
remos referencia a dos cuestiones que nos parecen básicas con respecto a la ad-
ministración de recursos, personas, organizaciones, cultura, etc., para el desa-
rrollo sustentable:
1. Lo que nos parece urgente: modificar la Administración intrínsecamen-
te, democratizarla hacia fuera y hacia dentro. Abrirla a la inclusión de ex-
ternos, formar estructuras de trabajo transdisciplinar y horizontal donde
las relaciones sean en función de problemas no de estructuras previamente
segmentadas, abrir espacios de contrastación, debate y búsqueda de con-
senso, etc., articulando mecanismos de participación, cambiando méto-
dos, actitudes y herramientas para asegurar la misma participación de los
trabajadores y funcionarios incidiendo en esta cultura de generar y di-
fundir conocimientos. Este trabajo requiere transparencia en el funcio-
namiento y explicitación de todo lo relacionado con el proceso: valores
y comportamientos, objetivos generales, específicos, fines, estrategias
de actuación, de valoración y evaluación, organizacionales y cooperati-
vos ad-intra y ad-extra: las primeras a través de horizontalización del or-
ganigrama, cambios en la cultura organizativa y rediseños en la gestión,
las segundas a través de la articulación de mecanismos educacionales pa-
ra la adquisición de una cultura de colaboración cooperativa entre la di-
versidad instituyente que representan la superación de modelos dicotó-
micos, parcelarios y negadores de alternativas.
2. Lo importante: que esa apertura y esa modificación se haga juntamente
con la población, generando espacios desde ella y con ella, a la veloci-
dad que imponga la interacción entre las urgencias de la ciudadanía y las
de la Administración.
Estas dos cuestiones son fundamentales de cara a una profundización también
de la democracia y para ser capaces de dar el salto cualitativo que supone el des-
plazamiento hacia una democracia real, en la que se de una participación inter-
activa entre actores. En palabras de Brugué y Gallego (2001): (…) Necesaria pa-
ra superar algunos de los límites de un modelo, como el actual, donde la
separación entre el mundo de la política —democrática— y el mundo de la ad-
ministración —profesional— es falaz, pues no refleja lo que ocurre en la reali-
dad, y distorsionador, ya que nos obliga a la renuncia ante algunos problemas
endémicos tanto en el funcionamiento de la democracia como de la propia ad-
ministración. Y pertinente porque permite, precisamente, abordar estas dificul-
tades y, tal como hemos defendido en las páginas anteriores, mejorar la dinámi-
resistencias del entorno.(…) La democratización de la administración mejorará la eficacia porque los
outputs a alcanzar habrán sido consensuados con los actores afectados y/o interesados en ellos.(…) de-
mocratizar la administración mejora la eficiencia y la eficacia al pasar de una organización jerárquica
a una interactiva. (Brugué y Gallego, 2001), todo parecen ventajas, ¿entonces?: resistencias culturales,
estructurales, intereses personales, control del poder, miedos…
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ca democrática, la eficiencia y la eficacia administrativa, y los rendimientos ins-
titucionales.
Estos argumentos no significan, sin embargo, que la democratización de la
administración sea un sustituto de la democratización de la política. (…) Este
salto, creemos, nos permite profundizar en la dimensión participativa de la de-
mocracia, ya que favorece la implicación de la ciudadanía en aquellas decisio-
nes que les afectan directa y personalmente, al tiempo que incrementa la sana
necesidad de la administración de rendir cuentas ante ella.
4. DEMOCRACIA REAL-PARTICIPATIVA
Desde nuestro trabajo particular, hemos tenido ocasión de comprender algu-
nas situaciones concretas, que pueden o no, ser generalizables, a sabiendas de que
los fenómenos dependen de un amplio número de factores. Sin embargo, hemos
constatado unos grotescos sentimientos generalizados: por un lado, una solvente
incomprensión mutua entre la Administración y las personas administradas; por
otro, la incapacidad de entender la complejidad de las propuestas políticas, de se-
guirlas, evaluarlas, etc., para ver si responden a nuestras necesidades: «todos son
unos ladrones», «…son todos unos sinvergüenzas», «todos son iguales: te buscan
cuando las elecciones y luego te dejan tirado», suelen ser los comentarios que con
mayor o menor resistencia a la desidia y la desesperación, y siempre desde la in-
dignación —o al menos así para nosotras— , plantea la gente al hablar de la de-
mocracia, los políticos y responsables de la Administración. Parece que estos ale-
gatos y conflictos no responden tanto a que se nos ponga una cesta de papas en la
puerta cuando las papas ya están viejas, sino más bien a la satisfacción de las ne-
cesidades humanas de participación, identidad, creación, libertad, etc. Creemos
que hace más referencia a estas necesidades, que al garante de los medios mate-
riales posibles para satisfacer las necesidades de subsistencia.
La democracia participativa y real trata de incorporar a la gente, mediante una
reflexión que nos haga tomar conciencia de que se trata de una construcción co-
lectiva de la realidad con una base de corresponsabilidad6, de una participación
interactiva en la cual la población forma parte del análisis conjunto que conduce
a planes de acción; implica procesos sistemáticos, estructurados y de aprendiza-
je, y a la vez una toma de control progresivo de la población. La participación de-
berá ir proponiendo que las comunidades vayan adquiriendo capacidades y ha-
6 El enfoque del «Desarrollo a escala humana» de Max Neef (1994), al formular criterios axiológicos,
relacionados con la constitución del ser, recogen elementos como la protección, el afecto, la creación, la li-
bertad —muchas de esos elementos han estado vinculados a lo «femenino»— y los vincula a objetivos esen-
ciales del desarrollo como la potenciación de las necesidades humanas fundamentales, la generación de ni-
veles crecientes de autodependencia y de articulaciones orgánicas con actores sociales fuertes, de manera
que se profundice en la democracia. Así mismo, el enfoque de las capacidades Amartya Sen pone énfasis
en el derecho a la libertad de las personas para hacer algo (¿qué puede hacer una persona activamente por
sí misma?) y no tanto en la sola satisfacción de sus necesidades (¿qué se puede hacer por una persona?).
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bilidades en el sentido de proponer y decidir acerca del manejo que se pretende
proponer para su territorio. Para ello es fundamental que la gente esté involucra-
da en todo el proceso y se apropie de los conceptos, métodos e instrumentos uti-
lizados, a fin de que puedan aplicarlos en otras ocasiones, lo que implica un com-
promiso de capacitación y una apuesta cultural relevante.
Volvemos a cerrar con palabras de Brugué y Gallego: El siglo XIX vio cómo
se imponían las fórmulas democráticas, aunque bajo el control de una élite em-
presarial que asumía, de forma más o menos altruista, la gestión de los asuntos
públicos. Eran éstos, los empresarios capitalistas, los que mandaban; mientras
que el conjunto de la población empezaba a participar de forma más o menos
amplia en procesos electorales. Durante el siglo XX hemos universalizado la par-
ticipación electoral y consolidado un modelo representativo de democracia. Al
mismo tiempo, hemos visto cómo los profesionales —tanto de la política como de
la administración— desbancaban a los empresarios en las tareas de dirección
social. En realidad, algunos autores han interpretado el afamado Estado del bien-
estar como un pacto entre estos profesionales y el conjunto de la población: los
ciudadanos se comprometen a una participación débil —centrada en el momen-
to electoral— y, como contrapartida a su «pasividad», reciben de los profesio-
nales un volumen creciente de recursos en condiciones de máxima eficiencia.
Creemos que el siglo XXI nos deparará un nuevo escenario, donde el pacto se re-
definirá en el sentido de que el binomio participación/servicios eficientes ya no
se observará como un intercambio entre factores excluyentes sino como una co-
operación entre elementos que se refuerzan. La capacidad de mando se trasla-
daría efectivamente a la sociedad, mientras que las formas de gobierno incor-
poran elementos de negociación y diálogo. Es en este escenario donde la
democratización de la administración adquiere sentido.
5. LA CULTURA
El concepto gramsciano de cultura7, entendido como proceso e íntimamente
relacionado con el de sociedad civil, la hegemonía y la ideología, nos ubica en el
7 Buscamos en las definiciones teóricas de conceptos la base para abordar un modelo de desarrollo
que se basa en la interactuación de los mismos. Partiremos para este fin de Gramsci, Williams y Althus-
ser, a fin de profundizar en los enunciados arriba. La misma relación de Gramsci con el marxismo, en
términos de encuentros y distancias, nos aporta una forma de pensamiento de interés para el análisis de
conceptos con los que nos manejamos cotidianamente en nuestro trabajo. Esos conceptos son los arriba
indicados: cultura, sociedad civil, hegemonía e ideología. Las aportaciones gramscianas a la generación
de nuevos conceptos que se han visto luego desarrollados por Raymond Williams y Louis Althusser. Des-
de una voz disidente en el marxismo, Gramsci ejerce una potente crítica a un cierto reduccionismo y un
economicismo, a la relación estructura-superestructura, y hace una crítica a la ideología como falsa cons-
ciencia. La cultura es definida por Gramsci, como un campo en disputa en cuyo funcionamiento inter-
vienen las distintas instituciones. Así mismo, la sociedad civil no se entendería como el concepto Hege-
liano sino como «hegemonía política y cultural sobre la entera sociedad, como contenido ético del estado»,
es por tanto entendida como el centro de una tensión entre mecanismos de dominación y resistencia.
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centro de un mundo en movimiento en el que los cambios que se producen son,
como mínimo, digeridos, rechazados, negociados, o ignorados en una actitud in-
diferente, amén de otras posiciones discursivas posibles. Así, la posición que asu-
me una determinada comunidad frente a los cambios es cultural, pudiendo hacer
de acelerador o de paralizador de los mismos. Ésta respuesta es generalmente el
reflejo total de la interacción de varios subsistemas: el filosófico (creencias, có-
digos comunes, convicciones, ritos), el actitudinal (comportamientos, rutinas,
identificaciones, lealtades, capacidad asociativa, implicaciones, responsabilida-
des, género), el estructural (dependencias, funciones y aceptación de éstas), el
técnico (infraestructuras-equipos), el administrativo (procesos financieros, re-
cursos humanos), y el marco legal (protecciones, estímulos, derechos y obliga-
ciones), como mínimo.
Como argumenta Thomas Lowy (1999) seguramente (…) sería posible medir
el potencial de desarrollo de una sociedad a través del grado de armonización
existente entre éstos. En todas las épocas —y hoy más que nunca— estos subsis-
temas fueron y son fecundados por diferentes situaciones multideterminadas y
multideterminadoras. En ese juego de interacciones, la cultura tiene valores his-
tóricos y expresivos intrínsecos, fundamentales en los procesos de participación
y cohesión social. Por lo tanto, la gestación de situaciones que amplíen espacios
para la creación y la innovación, la capacidad de las estructuras para recibir
personas que tracen caminos no trazados, que doten de flexibilidad las posicio-
nes y se adapten a los desafíos, no se puede concebir al margen de lo cultural.
Es legítimo sostener, entonces, que la cultura tanto puede servir como mecanis-
mo de defensa (en ocasiones positivo cuando se trata de preservar singularida-
des), de trinchera para miedos, de marco formal construido por la habitualidad,
como también para hacer de impulsora de posturas más abiertas como medio de
comunicación con otras culturas, realidades y organizaciones.
Entendemos el hecho cultural como inherente a la existencia humana, como
la necesidad y la capacidad de expresar el propio devenir a través de la imagina-
ción. Cabe decir, con todos los respetos por el resto de la comunidad animal del
planeta, que somos quizá los únicos8 animales capaces de crear símbolos que re-
presenten nuestras inquietudes ante la naturaleza y ante las aspiraciones indivi-
duales y comunitarias. Desprovistos de esa capacidad simbólica, no seríamos los
mismos seres humanos, no contaríamos con palabras para empezar a hablar, con
imágenes que penetren mejor por nuestros ojos, con sonidos que nos indiquen ar-
monías, etc., y estaríamos lejos de crear los signos abstractos que devienen en
ciencia y tecnología.
Consecuentemente, las culturas de los pueblos no son producto de su volun-
tad; son su instrumento de convivencia y serán creadas y recreadas en cualquier
comunidad, desde las más primitivas a las más sofisticadas. Se deben asumir
riesgos y poner la creatividad al servicio del desarrollo. Considerarnos como de-
8 Con respecto a la exclusividad humana no contamos con muchos datos convincentes, en una cues-
tión sí coincidimos con Max Neef: en nuestra singular y universal estupidez como especie.
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positarios potenciales de apuestas y pasiones importantes, de hazañas morales
y de emprendimientos destacables. (…) Hay que transformar en hechos cultura-
les los grandes desafíos de este inicio de siglo, en tanto la cultura es la que le co-
munica al hombre [el subrayado es nuestro, a las personas, diríamos nosotras] la
grandeza y la humildad que le permitirán mostrarse a sí mismo «como un pro-
yecto inacabado» que debe y puede construirse en paz (Lowy, 1999).
A MODO DE BISAGRA (CONCLUSIÓN PARA ABRIR)
Los recursos para un desarrollo sustentable son todos lo que comprenden el
proceso de la vida: el sistema ambiental y el social en su conjunto. No cabe des-
entenderse de ninguno de los factores de estos dos sistemas en el análisis del
desarrollo, puesto que éste es coevolutivo. Necesitamos complejizar la reali-
dad y nuestros pensamientos en vez de simplif icarlos. Eso nos asusta inicial-
mente, pero también nos hace capaces de ser enormemente creativos. En la evo-
lución de esta especie —si de algo nos sirve la historia— tenemos abundantes
y constantes ejemplos de estupidez humana, sin embargo, es también constan-
te la preocupación por enmendarla. Si somos lo que somos y una prolongación
más o menos perfeccionada de lo que fuimos, somos también la voluntad de
cambiarnos a nosotros mismos y a la realidad en que nos rodea: conjuntamen-
te, en proyección colectiva, discutiendo, negociando, reflexionando, constru-
yendo en la esperanza. Estas son las cosas que nos mantienen «yendo a la mar
a por naranjas», etc.
6. EL USO DE LOS TETRALEMAS EN UN CONTEXTO 
DE COMPLEJIDAD
Hay dos cuestiones de interés fundamental que nos hicieron utilizar los te-
tralemas para rescatar y potenciar discursos emergentes entre los actores impli-
cados en el subsector quesero artesanal de Tenerife. Por una parte, la visualiza-
ción conjunta de la información recogida es un elemento imprescindible para
muchas de las metodologías participativas de las que bebemos. Por otra, dentro
de este contexto de complejidad que queremos abordar, las matrices nos ayudan
a visualizar la complejidad de una determinada situación en la comunidad o el
grupo con que trabajamos.
Los tetralemas son matrices que recogen las distintas posturas ante una cues-
tión determinada. Tanto las que tienen carácter de respuestas, como las de orden
o de interrogante. En este sentido, los sociogramas, los flujogramas, los árboles
de problemas, los diagramas de Venn, etc., han sido suficientemente validados
como herramientas de trabajo. En el caso de los tetralemas (menos explorados
metodológicamente en la práctica participativa), se nos facilita el poder disponer
de una herramienta que nos ayude a superar la lógica aristotélica de identidad, no
contradicción y de tercero excluido, para hacer operar la contradicción, como co-
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menta T. Rodríguez Villasante9. La lógica aristotélica sólo cabe para los siste-
mas cerrados… para los sistemas abiertos en los que sólo hay identidad en el
cambio, y hay cambios que reafirman la identidad, sólo vale una lógica dialéc-
tica. La matriz de la lógica dialéctica es la lógica taoísta, su axioma fundamen-
tal es el tetralema. La reducción de discursos cristalizados contrapuestos, de sí
o no, a una cuestión concreta suele acabarse en sí misma. El tetralema, partien-
do de la base de que existen, al menos, cuatro posturas con respecto a cualquier
temática abordable, nos pone en consideración del problema de forma compleja,
más cercana a la realidad. El uso que se propone es como herramienta para abor-
dar las visiones dialécticas que nos introduzca en una óptica compleja para la cre-
atividad, devolver las paradojas para hacerlas creativas (Villasante, s.f.).
Siguiendo con la idea de complejidad, comprenderemos mejor cómo operan
los tetralemas siguiendo el análisis que Tomás Villasante hace en este mismo ar-
tículo de las aportaciones de Jesús Ibáñez. Frente a la Ley caben, según el autor,
cuatro posturas responsables. Estas respuestas posibles incluyen las que tienen
carácter de respuesta: tanto la que responde a la pregunta acatando los dictados
e interdicciones de la misma (conversa); y la que más bien responde a una res-
puesta, invirtiendo esos mismos dictados (perversa). Y las respuestas del orden
de pregunta: la que pregunta a la pregunta y pone al descubierto los fundamen-
tos de una ley (subversiva o irónica); y la que pregunta a la respuesta demos-
trando la imposibilidad de cumplir esa ley (reversiva o humorística). Tomadas en


































Figura 2. Estrategias transversales, los tetralemas.
9 Citamos el artículo de Tomás Rodríguez Villasante, «Las matrices y los tetralemas», actualmente
en prensa y que saldrá publicado durante este año 2006. Recomendamos especialmente la lectura de los
artículos 12 y 13 de la obra Estilos creativos desde la gente, que será publicado por la editorial La Ca-
tarata durante este año.
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excluyente (si cada modo de responsabilidad es asumida por personas distintas)
o inclusiva, si la colectividad logra articular estas cuatro posiciones para supe-
rarlas. Lo «inclusivo» practica en lo cotidiano el análisis concreto de la situa-
ción concreta y actúa en consecuencia.
El interés que suscitó en nuestro equipo de investigación la lectura de los ar-
tículos de Villasante sobre los tetralemas, responde a la necesidad de herramien-
tas útiles a la hora de abordar conjuntamente las contradicciones y paradojas. Ele-
mentos presentes en el análisis de la información recogida durante la primera fase
de la investigación que creímos debían ser asumidos colectivamente para una se-
gunda reflexividad inclusiva. El potencial como herramienta de trabajo con la gen-
te lo vimos, además, como un elemento de desbloqueo. Efectivamente, encontra-
mos que los discursos emergentes estaban bloqueados dentro de la lógica
aristotélica, en que las cosas son o no son y dejan fuera otras posibilidades ya exis-
tentes. Así, se nos presentaron los tetralemas como capaces de desbloquear esos
lemas bipolares y antagónicos para rescatar y dar protagonismo a discursos emer-
gentes que se manifestaban en el sector tímidamente. Fortalecer nuevas posicio-
nes sobre la base del análisis de las contradicciones que superase las mismas po-
sibilitando una nueva realidad para todos los actores del proceso colectivo.
Quisimos usar el tetralema en la búsqueda de discursos emergentes, capaci-
tándonos para la reflexión y la superación de las visiones cristalizadas y opues-
tas, que supongan un avance basado en propuestas consensuadas con correspon-
sabilidad en la toma de decisiones.
7. LA EXPERIENCIA DE LA INVESTIGACIÓN PARTICIPADA 
SOBRE LAS MINIQUESERÍAS ARTESANALES DE TENERIFE
La finalidad última de nuestra investigación era hacer una reflexión partici-
pada entre el sector y los agentes con capacidad de influencia, reflexión y/o de-
cisión sobre el mismo que nos llevara a una acción, una toma de decisiones, cons-
truida conjuntamente y de la que se responsabilizase la totalidad de los actores
implicados en el proceso. No nos detendremos en el análisis del proceso de la in-
vestigación en sí. Destacaremos exclusivamente algunas cuestiones del mismo,
que nos ilustren la situación de partida, el contexto en que usamos los tetralemas,
los motivos que nos llevaron a usarlos de manera creativa y la valoración que ha-
cemos de ese uso. Debemos decir, antes de empezar a ver el trabajo realizado,
que no alcanzamos este objetivo en su totalidad puesto que el proceso era ambi-
cioso y complejo. Lo suficiente para que resultase finalmente imposible acome-
terlo en los estrictos márgenes académicos de un Máster10, que sin embargo, tu-
vo muy en cuenta el proceso investigador, flexibilizando mucho los mismos. Aún
así, no llegamos a priorizar las propuestas ni a calendarizar acciones.
10 En la página web de este máster (www.redes.eurosur.org) se puede consultar el informe operati-
vo entregado por el equipo.
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Para introducirlos en la problemática sobre la que vamos a comentar la expe-
riencia, diremos que la Isla de Tenerife, al igual que el resto de Canarias, presen-
ta un importante consumo de quesos —por encima de la media española—. Hay
una amplia demanda de quesos frescos de leche de cabra. La producción quesera
de este tipo de quesos en la Isla, se lleva a cabo. en estos momentos, a través de
queserías industriales y miniqueserías artesanales de carácter familiar. La im-
plantación de las queserías industriales surge como respuesta a los nuevos hábi-
tos de consumo, al tiempo que representa una doble estrategia: la organización de
la producción y la adaptación de la misma a los requerimientos de control sanita-
rio. En estas queserías industriales, organizadas a partir de cooperativas, se ela-
bora (con modernas instalaciones y personal formado), queso fresco a partir de
leche pasterizada procedente de distintas granjas. En las más de 100 queserías ar-
tesanales registradas que quedan en la Isla, por lo general, se elaboran quesos a
partir de leche cruda de cabra (excepción en la normativa Europea Nacional, gra-
cias a la ausencia de Brucelosis en Canarias), procedente de la propia explotación
familiar, siendo en su mayoría las mujeres las encargadas de hacer el queso.
Una consecuencia inmediata a la aparición de las queserías industriales ha si-
do la expansión de la ganadería de caprino y la constricción de número de que-
serías artesanales. Esto es así debido en mayor medida a los requisitos sanitarios
de alto coste que viene aparejados de incluirlos a todos en la normativa de acti-
vidades industriales que a la competencia que suponen las queserías industriales.
Tenemos así dos subsectores con características dispares. Un subsector ca-
prino organizado a través de dos cooperativas para la venta de leche a sus res-
pectivas queserías industriales, ubicadas en el norte y sur de la Isla; con amplia
capacidad de negociación con las Administraciones, especialmente con la Cor-
poración Insular, que realiza un importante esfuerzo por apoyar la adecuada po-
tenciación de la producción local. Y un subsector artesano diseminado en el te-
rritorio, que se confiesa muy desarticulado, sin organismos que lo represente ante
las Administraciones y con exigua capacidad de negociación. Subsector que pre-
senta además amplias dificultades para adaptarse a las crecientes exigencias sa-
nitarias de la Normativa Europea. Este sector artesano se caracteriza por ser fru-
to de la tradición, de una cultura que pasa de padres a hijos, en cuanto al manejo
y selección de ganado y de madres a hijas (tradicionalmente, aunque con excep-
ciones) en la elaboración de quesos. Una pequeña asociación surgida del trabajo
participativo previo a nuestra investigación empieza a denunciar tímidamente la
discriminación y el rechazo. Reivindican que se valore su aportación a la socio-
economía rural y al mantenimiento de los ecosistemas en un contexto de apues-
ta por la industrialización. El proyecto de investigación participativa sobre las
mini-queserías artesanales de la Isla de Tenerife, surge a partir de la necesidad
de abrir el debate en torno al subsector artesanal del queso en Tenerife y al in-
tento de dar respuesta a su realidad.
El trabajo se sustenta en una base metodológica heterodoxa —coherente con
las ideas que vimos en la primera parte de este artículo— que bebe fundamen-
talmente en metodologías como el Diagnóstico Rural Participativo (DRP) y la In-
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vestigación Acción Participativa (IAP). Estructuramos el trabajo en dos fases fun-
damentales según la figura 3.
8. EL ANÁLISIS DE LO REALIZADO EN LA PRIMERA FASE 
DEL TRABAJO DE INVESTIGACIÓN PARTICIPATIVA:
EL GOTEO DE PROBLEMAS Y EL ANÁLISIS DEL DISCURSO
Trabajamos la investigación con la participación de la práctica totalidad de
los agentes implicados en el subsector: mujeres y hombres artesanos del queso
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de cabra, responsables de cooperativas, personal técnico de las administraciones,
altos responsables de la política insular en la materia, así como profesores de la
Universidad de La Laguna.
Del goteo de problemas recogido habíamos sistematizado multitud de tarjetas
referentes a múltiples temas, en cada comarca. Agrupamos esas tarjetas en una ma-
triz de doble entrada por temas y por zonas, de forma que pudiésemos visualizar
los problemas de manera global. Luego agrupamos los que se repetían valorando
el lugar de donde había salido. Incluimos en esa matriz lemas extraídos de la sis-
tematización de las técnicas de recogida de información de DRP que usamos y del
análisis de entrevistas. Siempre identificando los autores (queseras y queseros por
un lado y representantes de cooperativas, técnicos y políticos por otro. En buena
medida, los discursos, que a nivel general se barajaban, eran muy contrapuestos y
existían posiciones lo suficientemente cristalizadas para que no llegáramos a nin-
guna parte, de no desbloquear esos discursos. Cruzamos todos los discursos en otra
matriz con los lemas extraídos del análisis de entrevistas a técnicos y representan-
tes del sector. En esta segunda matriz analizamos esos lemas como posiciones dis-
cursivas buscando los más contrapuestos y cristalizados por una parte y los más
instituyentes por otra. En esta matriz 2, eliminamos las ideas repetitivas de forma
que contuviese sólo las diferentes posiciones discursivas, respetando y manteniendo
la diversidad. Eliminamos los nombres de las personas, dejando sólo referencia a
si quesera/o o miembros de las instituciones y entidades quien habla.
De esta segunda matriz, f iltramos los discursos para los tetralemas (ver ma-
triz 3). De esta tercera matriz descompusimos las posturas y las pasamos a tar-
jetas para buscar los discursos cristalizados contrapuestos y emergentes en tor-
no a una misma problemática, construyendo con ellas tetralemas de múltiples
entradas. A partir de estos, las posturas que solían aparecer se agrupaban ma-
yoritariamente como respuestas conversas o perversas. Había otras, las menos,
mucho más interesantes, que se podían situar por lo general en un contexto de
repuesta reversiva («ni sí, ni no»). Nos costó encontrar las respuestas subversi-
vas, los «sí pero no así». Estudiando las diversas posibilidades que se nos abrí-
an, resolvimos que en los talleres donde trabajásemos los tetralemas buscaría-
mos discursos en torno a esta respuesta. Nuestro interés era triple: devolver las
contradicciones, ponerlas sobre la mesa; hacer ver los coincidencias entre los
distintos actores o grupos de actores; y buscar aquellos discursos emergentes11
que no se estaban valorando. Además creímos que estas nuevas posturas serían
fácilmente consensuadas.
11 Otro camino para construir el eje emergente de un «tetralema» es entrar a analizar el dilema con
2 posiciones que se presentan dominando la situación. Posiciones enfrentadas de las que parece que no
se puede salir (…) Y si estamos atentos y encontramos estos ejes alternativos podemos devolver partici-
padamente a los conjuntos de acción tanto las posiciones dominantes como innovadoras. Hacer esto tie-
ne sentido, si pensamos en introducir creatividad en los procesos, y una creatividad que ya está en las ex-
presiones de la propia gente, quizá de manera minoritaria y escondida, pero con esta forma de presentar
los tetralemas posibilitamos que los encuentros de devolución participativa no vuelvan a repetir lo mis-
mo de siempre. Dice Villasante en el artículo 12 del mencionado libro Estilos creativos desde la gente.
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9. LA SEGUNDA FASE DE LA INVESTIGACIÓN: LOS TALLERES
PARA LA CONSTRUCCIÓN DE LOS TETRALEMAS
Generamos un total de 11 tetralemas sobre la base de los temas investigados
(alimentación —que dividimos en dos, calidad y precios—; pastoreo; territorio;
enfermedades; quesos; queserías; comercialización; futuro del sector; relaciones;
y asociacionismo), eliminando posturas similares y respetando, también ahora, la
diversidad de discursos. Discursos de queseros/as y de técnicos, políticos y del re-
presentante del sector, distinguiendo las aportaciones de unos y otros a través de
los colores de las tarjetas: color azul para las de los técnicos, amarillo para las del
sector y verde para lemas compartidos por ambos. La identificación somera de la
procedencia del discurso como estrategia serviría para visualizar y poner de evi-
dencia tanto las coincidencias, los prejuicios con respecto «al otro» (el o la no que-
sero/a, o bien el quesero/a), y los nuevos discursos emergentes de todas partes.
Iniciamos los talleres para los tetralemas con los miembros de la Comisión
de Seguimiento, como primera aproximación. Tuvimos dos sesiones de trabajo,
de unas tres horas de duración cada una. A la convocatoria acudió la práctica to-
talidad de los convocados. Los temas se trabajaron siguiendo el orden mencio-
nado: para cada tema o subtema, un tetralema por acabar de construir, incidien-
do siempre sobre los «sí pero no así» sin dejar de recoger otras posturas
(generalmente surgían en los «ni sí, ni no».
Desde la primera sesión, los convocados participantes comprendieron el sen-
tido de las dinámicas. Salvo una persona que no supo (no pudo, ambas cosas u
otras) superar su discurso cristalizado para analizar y proponer, encontramos que
todas y todos los participantes, en esta sesión con la Comisión de Seguimiento y
en los 23 talleres de tetralemas que le sucederían, comprendían el sentido de la
dinámica, se sorprendían igualmente por las propuestas (nuevos discursos) de los
«contrarios» y participaban en una búsqueda propositiva bastante conciliadora y
responsable. Con la Comisión de Seguimiento, evitamos abordar un tema que nos
parecía, sin embargo, fundamental para el sector: el referido a la unión del mis-
mo, el trabajo conjunto. Nos parecía que las aportaciones de los miembros de la
Comisión en este tema podían inhibirse o surgir actitudes y discursos ya sufi-
cientemente cristalizados, y puesto que el trabajo sectorial, debía responder a los
intereses e inquietudes de las elaboradoras y elaboradores de queso artesano, tra-
bajamos esta temática sólo con ellos.
Para asegurar el éxito en la convocatoria en los talleres con queseras y quese-
ros, teniendo en cuenta la cantidad de tetralemas a abordar, se hicieron nuevas zo-
nificaciones, más pequeñas, como estrategia de acercamiento y para hacer opera-
tivos los grupos, asegurando que se pudiera dar un buen nivel de debate (hicimos
un cálculo para que no se superase la quincena de miembros). Subdividimos las
comarcas grandes resultando de ello un total de 11 zonas. Procuramos que las reu-
niones tuvieran lugar en emplazamientos y recursos que resultasen cercanos al
sector: escuelas unitarias, locales de asociaciones de vecinos, centros sociocultu-
rales, Escuela de Capacitación Agraria, agencias de extensión agraria e incluso,
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en un caso, en la casa de algún/a productor/a. Al conjunto formado por el grupo
motor, se sumaron algunas personas cercanas del sector que no pertenecían a la
Asociación de MQ, pero con quienes se habían establecido, desde hacía algunos
años, estrechas relaciones. Las propuestas que surgieron de la reflexión de este
grupo a través de los tetralemas fueron significativamente más concretas que las
del resto, ya que ellos han abordado estos temas con anterioridad y tienen ya asu-
mida una dinámica de trabajo para la búsqueda de soluciones a los problemas.
10. RESULTADOS Y VALORACIÓN DE LA EXPERIENCIA
Concluidos los talleres con todos los actores, volcamos los resultados de to-
dos los discursos emergentes en una misma matriz y agrupamos las similares.
Del análisis de los resultados podemos concluir que logramos alcanzar la ma-
yor parte de los objetivos perseguidos: confrontar prejuicios, paradojas y con-
tradicciones, analizarlas, debatirlas y proponer nuevos discursos. Nos dimos
cuenta tarde de que algún tetralema no estaba claramente formulado, aún así de-
cidimos no cambiar la estructura para no tener distorsiones en el trabajo de los
grupos, inicialmente, en cuanto a metodología y contenidos, idéntico para to-
dos. Tampoco este factor representó una dificultad: los resultados de ese tetra-
lema son igualmente discursos emergentes. Tanto la experiencia de los talleres
como el análisis de los resultados de los mismos, pone de manifiesto que la pro-
fundización en los tetralemas pudo constituir un factor importante de desblo-
queo, de reflexión y de corresponsabilidad. Este proceso de capacitación para
el desarrollo debiera ser profundizado en el trabajo subsiguiente, estableciendo
una base para el consenso y la prioridad y el calendario de las propuestas en ca-
da apartado.
La capacidad de la gente para involucrarse y profundizar en el análisis del te-
tralema, dependía casi directamente (con excepciones muy interesantes) de la ex-
periencia participativa, no sólo de las personas, sino, muy especialmente en el
caso de queseras y queseros, de la grupal y de las relaciones de confianza que se
pudieran dar.
La necesidad de dar continuidad a los procesos la abordamos en la primera
parte de este artículo. Los compromisos del trabajo participativo no deben ser ac-
ciones extemporáneas que se abandonan a medio camino. De ser así estamos mi-
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